ENTREVISTA IMAGINARIA CON FRANCO

Francisco Franco fue un militar español nacido en Galicia que participó en la fundación de la Legión y se llenó de medallas y ascensos en la Guerra de Marruecos. Cuando regresó a La Península estuvo con la II República, dirigió en 1934 las tropas que acudieron a Asturias a sofocar la revuelta en la cuenca minera y en julio de 1936 fue uno de los militares que se unió a la conspiración de golpe de estado organizada por  Queipo de Llano, Mola y una trama civil, que tenía como cabeza al general Sanjurjo. Franco encabezó el ejército de Africa y aquella asonada se  transformó en guerra civil y el 1 de octubre de ese año Franco fue proclamado provisionalmente Jefe del Gobierno de los sublevados, provisionalidad que duró casi 40 años y que se convirtió en Jefatura del Estado. Murió en 1975 en la cama.

ENTREVISTADOR: No le veo con muy buen humor.

FRANCO: Ya sé que no le soy simpático, y si respondo a sus preguntas es porque usted es el único capaz de creer que habla conmigo.

ENTREVISTADOR: Perdone, pero no acabo de reconocerle.

FRANCO: Soy el Generalísimo.

ENTREVISTADOR: (Dando un respingo? Como Generalísimo no hay más que uno, sé que estoy hablando con Francisco Franco, Caudillo de España por la gracia de Dios, porque Sanjurjo se la pegó cuando despegaba de Lisboa y Mola cuando ... pero dejemos eso, son cosas del destino.

FRANCO: Ya sabe usted que España fue una unidad de destino en lo universal.

ENTREVISTADOR: No ha cambiado nada el general, sigue viendo las cosas filtradas por el mundo que se inventó. 

FRANCO: Yo fui la salvación de España contra los comunistas, los judíos y la masonería internacional; goberné tres años de guerra y treinta y seis de paz, hice pantanos, carreteras, trasvases, impuse la Seguridad Social y convertí a los proletarios en pequeño-burgueses; traje a España el turismo, la televisión, el seiscientos y las viviendas sociales, e impedí que nuestra patria entrase en la II Guerra Mundial; ahora me pagan con el desprestigio, pero la Historia dirá que yo puse a España en la modernidad. 

ENTREVISTADOR: Todo eso se logró con creces y mucho antes en los países de nuestro entorno, mientras nosotros estábamos fuera del Mundo.

FRANCO: Sin el Alzamiento del 18 de Julio, España sería hoy una país comunista, como Polonia o Bulgaria. 

ENTREVISTADOR: Perdone, déjeme que le informe: Polonia y Bulgaria ya no son comunistas,  ya no existe la URSS, ni el Muro de Berlín, ni el Telón de Acero.

FRANCO: Entonces se ha producido el milagro de Fátima, Rusia es católica.

ENTREVISTADOR: No exactamente, pero ya estamos en la OTAN y en el Mercado Común, que ahora se llama de otra manera, ya no hay pesetas, sino Euros, en fin que esto es muy distinto a como usted lo dejó.

FRANCO: O sea, que nos han colonizado

ENTREVISTADOR: Tampoco es eso, y tengo la convicción de que en la punta occidental de Europa la OTAN no hubiera permitido una isla de marxismo, aunque usted no hubiera estado.

FRANCO: Nunca se sabe, mire hoy mismo a Cuba, casi pegada a Estados Unidos; España hubiera sido igual con Azaña, Negrín, Pasionaria y toda esa chusma.

ENTREVISTADOR: Pero no hacía falta un clima como el de los terribles años cuarenta, los fusilamientos, las cárceles, las persecuciones, el bloqueo, el hambre y las cartillas de racionamiento. 

FRANCO: Cosas de la guerra, y luego nos metieron en el mismo lote que Alemania e Italia; yo debía favores a las potencias del Eje, y aun así me declaré neutral, porque Mussollini, un señorito presumido y amancebado, era un charlatán, y Hitler estaba como un cencerro; eran dos psicópatas, pues a Hitler hasta se le ocurrió firmar un pacto de no agresión con Stalin, otro loco; menos mal que luego lo rompió, y aunque perdió la guerra, dio a los rusos un severo castigo.

ENTREVISTADOR: La neutralidad española que usted tanto airea era muy rara, pues envió tropas a luchar junto a las fuerzas del III Reich.

FRANCO: La División Azul fue contra los comunistas, fíjese bien, los alemanes me ayudaron a derrotar al marxismo, y luego les eché yo una mano; yo no envié soldados contra los países occidentales, sólo contra Rusia; eso lo entendió muy bien Harry Truman, que impidió que acabaran conmigo en 1945, en contra de lo acordado en Yalta por Stalin, Churchill y Roosevelt. El americano se murió, y el inglés no fue reelegido; así que Stalin se quedó solo, y Truman supo ver que España era un campo abonado para que Moscú intentase imponer una república sovietizada apenas yo faltase. Harry Truman comprendió como nadie que España era la reserva espiritual de occidente; Churchill era un engreído y Roosevelt un cretino que se las daba de listo.

ENTREVISTADOR: Es decir, el único listo aquí era usted.


FRANCO: Pues sí, ninguno de ellos duró cuarenta años en el poder.

ENTREVISTADOR: Dicen los historiadores ingleses que su relación con los crueles mercenarios nativos alistados en los tábores de regulares y con la dureza de los tercios de La Legión lo convirtieron en un ser frío.

FRANCO: Eso no es verdad, porque yo quería mucho a mis nietas.

ENTREVISTADOR: Pero Africa marcó su carácter.

FRANCO: Cuando yo regresé a La Península, sólo volví a pisar Africa una o dos veces más, la penúltima volando desde Gran Canaria en el Havilland Dragón Rapide que alquiló Juan March. Así que lo de Africa es otro montaje. Lo que pasa es que yo dije en Burgos, al hacerme cargo de la dirección de la guerra, que se ponía a España en mis manos y que mi pulso no iba a temblar; y no tembló, porque ¿qué es un hombre de más o de menos frente a la grandeza de la patria?. 

ENTREVISTADOR: No fue uno, fueron miles, y algunos cuando ya hacía mucho tiempo que la guerra había terminado. Aquello sí que era terrorismo de estado.

FRANCO: (Alterado) Yo no gobernaba con el terror, terrorismo es ETA, que permanece porque no hay un gobierno firme. 

ENTREVISTADOR: le recuerdo que ETA nació y creció en su época, precisamente contra su régimen. 

FRANCO: Patrañas, leyendas negras de los masones, los judíos y los comunistas que pagan a los historiadores ingleses para atacarme, tanto fervor por Europa, mientras Gibraltar sigue en manos inglesas y Francia mangoneando a su antojo en el norte de Africa.

ENTREVISTADOR: ¿Sabe? Se le suele caricaturizar como tonto.

FRANCO: Se ha dicho que yo era un mediocre, y tanto ese Luis María Anson en su libro sobre Don Juan de Borbón, como Preston, Tussell, Umbral, Vázquez Montalbán o Tuñón de Lara se han despachado a gusto; usted mismo siempre me pone mal en sus novelas y en su artículos, y es porque tiene el pensamiento cegado por la propaganda. 

ENTREVISTADOR: No es propaganda, es un millón de muertos y miles de exiliados y machacados sólo por las ideas.

FRANCO: Yo gané una guerra, paré a Hitler, y Eisenhower y De Gaulle me visitaron en Madrid. ¿Usted cree que una persona mediocre es capaz de capear tantos temporales y morir tranquilamente en la cama?

ENTREVISTADOR: Hombre, tranquilamente no, porque aquel mes de agonía fue tremendo.

FRANCO: Pues eso, que nadie puede negarme habilidad y un cierto grado de inteligencia. 

ENTREVISTADOR: Yo no se lo niego, pero, hoy, más de un cuarto de siglo después, me tranquiliza saber que Franco es Historia de España, y que si habla en len la televisión es porque la ficción sigue siendo un recurso para exorcisar fantasmas. 

FRANCO: Tenga cuidado, que la ficción siempre se queda corta frente a la realidad, y a veces se materializa.

ENTREVISTADOR: No me asuste.

FRANCO: No seré yo, pero puede ser otro. 

ENTREVISTADOR: Durante la primera mitad de los años que he vivido, Franco fue siempre un punto de referencia inexcusable. Su retrato, junto al de José Antonio Primo de Rivera y el crucifijo utilizado como un emblema más del Imperio, estaba en el frontispicio de cada aula, en los edificios oficiales y hasta en las oraciones de la misa. Nos lo mostraban como ejemplo de virtudes que hoy me parecen tristes, hasta que supe que existía la democracia, los partidos políticos, la libertad de expresión, las críticas al gobierno, la pluralidad. 

FRANCO: ¿Me va a dar un mitin?

ENTREVISTADOR: No, quiero decirle que pronto me di cuenta de que usted me consideraba su enemigo; yo era peligroso, todos éramos peligrosos para la patria, y por eso nos vigilaban. 

FRANCO: La patria es lo más importante.

ENTREVISTADOR: Si en nombre de la patria se puede matar a miles de personas, perseguir la cultura, destruir ciudades y arrasar campos, la patria no es la gente, ni la tierra, ni la cultura; entonces, ¿qué es la patria?

FRANCO: La patria es la esencia de los pueblos.

ENTREVISTADOR: Para mí era una abstracción militar con uniforme de cruzado. La patria no era la suma de hombres, ideas, costumbres y territorio, sino su resta. Y era triste. 

FRANCO: Las cosas importantes no tienen por qué se alegres. (Ironizando) La gente llora en las bodas.

ENTREVISTADOR: En su mundo la alegría era delito. A veces dudo si Franco existió realmente o fue una ficción. 

FRANCO: Le repito que se cuide, usted desvaría.

ENTREVISTADOR: Hoy parece imposible todo aquello.
FRANCO: La historia cambia en segundo, y cosas que ayer nos parecían impensables suceden de repente y lo cambian todo.

ENTREVISTADOR: Es usted demasiado conocido y resulta muy cansado rastrear su vida. Prefiero que me conteste a estas preguntas deliberadamente impertinentes.

FRANCO: Pregunte, pero no se pase.

ENTREVISTADOR: Profesión, afición, vocación...

FRANCO: Franco, yo nunca quise ser otra cosa que yo mismo en la grandeza de España.

ENTREVISTADOR: ¿Para que me traduzca eso que acaba de decir llamo a  Groucho Marx?

FRANCO: A Marx ni me lo miente.

ENTREVISTADOR: No estoy muy seguro de si usted tenía sexo, pero si fuera mujer, ¿quién querría ser?

FRANCO: Isabel la Católica o Agustina de Aragón.

ENTREVISTADOR: ¿Y por qué no Rosa Luxemburgo o Federica Montseny?

FRANCO: Esas señoras no tenían una idea católica de España.

ENTREVISTADOR: ¿Qué canción invoca su nostalgia?

FRANCO: "Novios de la muerte", canción legionaria.

ENTREVISTADOR: Yo pensé que me iba a decir “La ovejita lucera” o “Hala, Madrid”.

FRANCO: Ahora que lo dice, me gusta mucho “Tómbola” que la canta Marisol.

ENTREVISTADOR: Pues sepa que Marisol se llama Pepa Flores y es comunista.

FRANCO: Dios nos asista, cómo está el país.

ENTREVISTADOR: Una pasión ligeramente inconfesable.

FRANCO: El dominó y las quinielas; una vez acerté un pleno de catorce.

ENTREVISTADOR: Supongo que ganaría el Real Madrid en aquella jornada.

FRANCO: Sí, claro, ganó fuera y le puse un dos

ENTREVISTADOR: ¿Ganó fuera porque usted le puso un dos o le puso un dos para que ganara fuera?

FRANCO: Es lo mismo.

ENTREVISTADOR: ¿Con quién hemos sido injustos?

FRANCO: Conmigo, ¿entiende?, conmigo 

ENTREVISTADOR: Tranquilo, no rompa su imagen.

FRANCO: Yo no soy una imagen, soy un servidor de España.

ENTREVISTADOR: Vale, no esperaba menos de usted.

FRANCO: Me está cansando su ironía, no se descuide que yo soy gallego.

ENTREVISTADOR: ¿Le gusta ser objeto o sujeto de la seducción?

FRANCO: Me gusta mandar, y a partir de ahí...

ENTREVISTADOR: Un deseo irrealizado.

FRANCO: Ser Don Santiago Bernabéu.

ENTREVISTADOR: ¿Qué colecciona?

FRANCO: Regiones españolas en su rica multiplicidad.

ENTREVISTADOR: Algo especial de cine: una película, un actor, una actriz...

FRANCO: "Raza", con guión mío, y "Franco, ese hombre". 

ENTREVISTADOR: ¿No le gustan "Madregilda" y "Dragón Rapide"?

FRANCO: Son horribles, como esos actores que intentan parecerse a mí, el tal Juan Echanove y ese otro que se hace llamar Juan Diego, dos comunistas. Es un insulto que gentuza como esa me conviertan en personaje y en caricatura.

ENTREVISTADOR: ¿Qué actor querría que interpretase su vida?

FRANCO: Pues no sé, ahora son todos muy izquierdistas. Ya no hay actores como Alfredo Mayo.

ENTREVISTADOR: ¿Quién era Jaime de Andrade?

FRANCO: Un seudónimo que usé para escribir el guión de “Raza”. 

ENTREVISTADOR: Un lugar para amar y otro para morir.

FRANCO: El palacio de El Pardo.

ENTREVISTADOR: ¿Qué mira primero en una mujer?

FRANCO: En una mujer miro su decencia.

ENTREVISTADOR: Creo que estuvo demasiado tiempo en Africa.

FRANCO: El suficiente para hacerme general.

ENTREVISTADOR: ¿Y qué mira en un hombre?

FRANCO: En un hombre miro... ¡oiga, no me líe!

ENTREVISTADOR: ¿Qué es eso que gusta a muchos y usted aborrece?

FRANCO: Elecciones, partidos políticos y monarquía parlamentaria.

ENTREVISTADOR: ¿Adivinaciones, zodíaco, cartas, quiromancia..?

FRANCO: Yo creo en el brazo de Santa Teresa y en el manto de la Virgen del Pilar.

ENTREVISTADOR: ¿Qué parte de su cuerpo le gusta más?

FRANCO: El dedo índice de la mano derecha.

ENTREVISTADOR: ¡No me diga!

FRANCO: También el brazo que sostiene la espada.

ENTREVISTADOR: ¿Qué le hace perder el control?

FRANCO: El comunismo, la masonería y Don Juan de Borbón.

ENTREVISTADOR: ¿Qué personaje de ficción querría ser?

FRANCO: El Capitán Trueno.

ENTREVISTADOR: ¡Santiago, cierra España!

FRANCO: No se meta con el Apóstol.

ENTREVISTADOR: ¿Hay alguien que responda por usted?

FRANCO: Dios y La Historia.

ENTREVISTADOR: ¿Qué personaje haría falta que resucitara?

FRANCO: Yo mismo. Ahora ni siquiera llueve como es debido, o hay sequía o hay inundaciones. Hay que hacer más pantanos.

ENTREVISTADOR: ¿Arrastra algún trauma infantil?

FRANCO: La Marina, la estatura y el apodo de Franquito.

ENTREVISTADOR: ¿Qué fue en su vida anterior?

FRANCO: Un cruzado en busca del Santo Sepulcro.

ENTREVISTADOR: Dígame un libro buenísimo y otro que no pudo terminar.

FRANCO: Buenísimo, "El Quijote", pero no lo pude terminar.

ENTREVISTADOR: ¿Ha admirado a alguien alguna vez?

FRANCO: A Escipión, al Cid y a Ricardo Zamora a ratos.

ENTREVISTADOR: Cuando jugaba en el Real Madrid, supongo.

FRANCO: Y en la selección española..

ENTREVISTADOR: ¿Qué obra de arte famosa le entusiasma?

FRANCO: Me entusiasma el Valle de los Caídos.

ENTREVISTADOR: ¿Y cuál aborrece?

FRANCO: "El Guernica" y todo lo de Picasso, que era otro izquierdista irredento que a estas horas debe de estar quemándose en el infierno.

ENTREVISTADOR: Usted lo sabrá mejor que yo, porque lo habrá visto en el infierno.

FRANCO: Yo no he visto el infierno.

ENTREVISTADOR: Será porque no existe.

FRANCO: Claro que existe, allí están Azaña, Negrín, Picasso y todos los comunistas.

ENTREVISTADOR: ¿Ha entrado usted en el cielo?

FRANCO: Bajo palio; ¡vaya una pregunta!

ENTREVISTADOR: Ya... ¿Cuál es su precio?

FRANCO: España, una unidad de destino en lo universal.

ENTREVISTADOR: Espere, que todavía no ha llegado Groucho Marx para traducírmelo.

FRANCO: (Amenazante con el dedo) No vuelva a mencionar a Marx, a ningún Marx, en mi presencia.

ENTREVISTADOR: ¿Ni siquiera a Juan March?

FRANCO: Ese no tiene equis; aunque suena parecido.

ENTREVISTADOR: ¿Qué travesura ha deseado hacer pero ... ?

FRANCO: Resucitar.

ENTREVISTADOR: Y dale; eso no sería una travesura, sería una ... 

FRANCO: ¡Alto!, no diga burradas y dejémoslo estar.

ENTREVISTADOR: ¿Qué haría si fuera invisible?

FRANCO: Hice todo lo que me dio la gana siendo visible.

ENTREVISTADOR: ¿Tiene para usted sentido el sexo por el sexo?

FRANCO: Me alegro que me haga esa pregunta... ¿qué decía?

ENTREVISTADOR: Le preguntaba por el sexo.

FRANCO: Ah, sí; hay dos, y es ilegal que haya más.

ENTREVISTADOR: Dígame un momento feliz en su larga vida de angustia por España.

FRANCO: El gol de Marcelino a esos degenerados comunistas rusos, en 1964 y en el Santiago Bernabéu.

ENTREVISTADOR: ¿Qué pesadilla le persigue?

FRANCO: Las conferencias de Yalta, Teherán y Postdam, aunque esta última menos.

ENTREVISTADOR: ¿Qué es eso que le gusta a mucha gente y a usted también? 

FRANCO: El cine: "Gilda", "Arroz amargo", "Mogambo"... 

ENTREVISTADOR: ¡Hombre! Buenas películas.

FRANCO: ¡Oh!, borre eso, diga que no lo emitan..

ENTREVISTADOR: ¿Hay algo después de la muerte o somos simple materia?

FRANCO: Primero, el odio; luego la leyenda; y por último la Historia.

ENTREVISTADOR: ¿El que se la hace se la paga?

FRANCO: Nunca olvido a quien me cierra las puertas de una catedral.

ENTREVISTADOR: Defíname el amor.

FRANCO: El tercio militar... quise decir familiar.

ENTREVISTADOR: ¿A qué títeres dejaría sin cabeza?

FRANCO: A Mola, a Sanjurjo, a Queipo, a José Antonio, a Hedilla...

ENTREVISTADOR: ¿Qué es Canarias?

FRANCO: Un lugar donde empieza la victoria.

ENTREVISTADOR: ¿Son iguales los hombres y las mujeres?

FRANCO: Haga usted como yo, amigo: no se meta en política.

ENTREVISTADOR: ¿Qué querría saber si tuviera una bola de cristal?

FRANCO: Nada; la lanzaría sobre la cabeza de esos que ganan al Madrid en la Liga de Campeones.

ENTREVISTADOR: Defíname España.

FRANCO: ¿Otra vez?, España fui yo, y ahora es sólo un trozo de Europa.

ENTREVISTADOR: ¿Con quién pasaría una ardiente noche tropical?

FRANCO: ¡El contubernio de Munich! ¡escolta!

ENTREVISTADOR: Ah, ¿sabe catalán?
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